
Crisro del Pasmo, por Juan de Juni. Montijo (Badajoz). Convento de Clarisas.
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JUAN DE JUNI AL SERVICIO DE LOS ENRÍQUEZ
DE ALMANSA
Jesús Urrea

El IV conde de Montijo, D. Ctistóbal Porto­
carrero Guzmán y Luna, avecindado en Badajoz,
se preocupó tanto por el beaterio de Montijo, en
el que vivía una prima suya, que decidió levantar
un monasterio e iglesia cuando en él ingresó, en
1684, su hija natural doña Manuela. El nuevo
beaterio se inauguró solemnemente en 1691 y se
sabe que para su iglesia «trajo de sus casas de Va­
lladolid, en donde se encontraba expuesta en un
oratorio, una imagen de Cristo Crucificado, de
más de 200 años de antigüedad y que era conoci­
da con el nombre de Cristo del Pasmo, advoca­
ción que fue su voluntad, que llevase el beaterio
desde entonces» '. Por esta razón la escultura,
que continúa presidiendo el templo del conven­
to de madres clarisas a quienes se entregó el bea­
terio en 1703, se consideraba como obra realiza­
da «alrededor de 1500», estimándose como de
autor desconocido aunque se apreciaba en ella
«una buena talla del Renacimiento español»2.

En 1988 donjuan Serrano Pascual, licenciado
en Bellas Artes y profesor de dibujo artístico en la
Escuela de Arte de Talavera de la Reina, reparó en
el interés que ofrecía esta escultura del Cristo del
Pasmo, apuntando la hipótesis de que se tratase
de una obra de Alonso Berruguete3• Después de
efectuar un viaje a Valladolid, según declara el
mismo señor, reconsideró su primera atribución
y se inclinó, muy acertadamente, en clasificar la
escultura conservada en Montijo como obra de
Juan de Juni, fechándola incluso a mediados del
siglo XVI, al establecer diversas comparaciones
con los Crucifijos que de este mismo artista se
guardan en el Museo Nacional de Escultura y en
el Museo Diocesano de Valladolid4

•

Hasta aquí, esto era lo único que, increíble­
mente, se había dicho y publicado sobre esta es­
cultura. El interés y amabilidad de Serrano Pas­
cual han hecho que me preocupara por conocerla
directamente y el resultado no ha sido otro que
confirmar la sospecha, adelantada con clarivi­
dencia por quien ha sabido espolear mi curiosi­
dad.

Sin duda el análisis de la biografía del donan­
te de obra tan sobresaliente, don Cristóbal Por­
tocarrero Guzmán y Luna, puede aportar alguna
luz sobre las circunstancias que justifican la pro­
piedad y origen de la misma y contribuye a apro­
ximar la paternidad de su autor. Nacido en Mon­
ti jo en 1638, fue caballero de la orden de Santia­
go. A la muerte de su abuelo heredó el condado
de Montijo y el de Fuentidueña, además de los
títulos de marqués de La Algaba, Ardales y Val­
derrábano, señor de Huétor-Tajar y Labrada. De­
sempeñó los cargos de maestre de campo del
ejército de Extremadura y capitán general de su
frontera, comisario general de Infantería, conse­
jero de Estado y de Guerra, sirviendo los cargos
palatinos de gentilhombre de la cámara de S. M.
y mayordomo mayor de Carlos 11 que en 16791e
recompensó con la grandeza de España. Casó
primero con doña Úrsula Leiva de la Cerda, hija
del marqués de Baños, con la que tuvo tres hijas;
después contrajo nupcias con doña Victoria de
Toledo y Benavides, de la que no tuvo sucesión; y
por último, en 1690, con doña María Regalado
de Villalpando, hija de los marqueses de Osera y
Castañeda, de la que nació su único hijo varón,
que le sucedería en el gobierno de la casa condal
cuando falleció el 31 de octubre de 17045 •
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Algunos de los títulos nobiliarios que osten­
taba don Cristóbal justificaban que gozase la
propiedad de diferentes bienes en la ciudad de
Valladolid. En efecto sus padres, don Cristóbal
Portocarrero y Luna (m. 1641 ) Ydoña Inés de
Guzmán y Córdoba (m. 1682), fueron marque­
ses de Valderrábano, título que había entrado en
la familia al casarse el 111 conde de Montijo con
doña Ana Luna y Enríquez, 11 condesa de Fuen­
tidueña, heredera del condado de Nieva y del
marquesado de Valderrábano, títulos, estos dos
últimos, que procedían respectivamente de sus
tíos doña Mariana de Zúñiga y Velasco y don
Francisco Enríquez de Almansa.

Fue este último señor el I marqués de Valde­
rrábano, cuyo título le concedió el monarca Feli­
pe 111 en 1614, como heredero del mayorazgo
que su padre el virrey de la Nueva España y del
Perú, don Martín Enríquez de Almansa (m.
1583), había ostentado como hijo que era del I
marqués de Alcañices. Precisamente es en la fi­
gura de este virrey donde creo que se encuentra
la clave del origen de la escultura conservada ac­
tualmente en Montijo.

Don Martín Enríquez de Almansa disftutaba
con su familia en Valladolid de unas casas prin­
cipales, que se hallaban situadas en la calle de La
Cruz (hoy el General Almirante), pared por me­
dio con las que se había construido el genial es­
cultor Alonso Berrugueté. Las dotes caritativas
del matrimonio las evocaba el poeta vallisoleta­
no Damasio Frías poco después de que el virrey
falleciese en América indicando que repartía <<la
quinta parte de su hacienda a los pobres, con to­
do que tiene cuatro o cinco hijos, y sale cada ma­
ñana un escudero viejo de su casa con una bolsa
llena de dineros, y va en persona el bachiller Pe­
drosa por todas las casas de pobres circunstantes
a la del corral, y da a cada uno un tanto, dándole
juntamente a todos los del barrio y de aquellos
corrales médico y botica» 7. La casa familiar la
heredó su hijo don Francisco Enríquez de Al­
mansa mejorándola substancialmente entre
1601 y 1608 Y sus obras corrieron por cuenta
del arquitecto Pedro de Mazuecos «maestro ma­
yor de las obras reales de esta ciudad». Al des­
cribirse las numerosas habitaciones de que dis-
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ponía la vivienda se cita la existencia de un ora­
torio.

La marcha de la corte de Valladolid supuso el
traslado de residencia a Madrid de los marqueses
de Valderrábano y condes de Nieva y, aunque su
casa principal estaba recién ampliada y adorna­
da, la muerte del marqués en 1618 representó el
lento abandono de la propiedad al no tener des­
cendencia directa en su matrimonio. Precisa­
mente en 1621 se colocaron rejas en las cuatro
ventanas que «están debajo del terrado» que sa­
lía al jardín, tal vez para garantizar la seguridad
de lo que guardaban sus muros; en aquel mo­
mento la casa pertenecía ya a los condes de Mon­
tija y Fuentidueña8

.

Que en la vivienda se continuó guardando ob­
jetos de valor lo demuestra la averiguación que
en 1691 se hizo en toda la parroquia de San Mi­
guel, a la que esta casa pertenecía, para saber el
número de armas que poseían sus vecinos. En la
del conde de Montijo se dice que se conservaba
su armería9• No obstante la extracción de su ora­
torio del Cristo del Pasmo, hacia 1680, para lle­
varlo al beaterio de Montijo significó, tal vez, el
comienzo del desmantelamiento de la vivienda
la cual en 1742 estaba arruinada. Diez años más
tarde, cuando se redacta el Catastro del marqués
de la Ensenada, se especifica que se hallaba en
idéntica situación «por desidia» del conde de
Montijo que vivía en Madrid 'o .

De no haber sido el propio virrey Enríquez el
que se entendió con el escultor Juan de J uni para
encargarle el Crucifijo del oratorio de sus casas,
existe otra prueba que permite relacionar al mis­
mo escultor con la familia de los Enríquez de Al­
mansa y, además, ésta sirve para reforzar la evi­
dente paternidad de J uni sobre el Cristo de las
clarisas de Montijo.

Se trata de la noticia que habla de un Cristo de
bulto, de tamaño grande, que perteneció hasta
su muerte a la señora doña Elvira de Rojas, mar­
quesa viuda de Alcañices, y que lo tenía colocado
en su oratorio de su casa de campo de Valladolid,
fuera del puente mayor, camino del monasterio
de los Mártires Cosme y Damián, formando un
Calvario con dos pinturas de la Virgen y San
Juan. Cuando falleció, lo heredó su hijo don Luis



Enríquez de Almansa que decidió trasladarlo a
las casas principales que la familia poseía en la
calle de la Puente (hoy el Expósitos). Sin embar­
go en 1584 cambió de parecer y, como su herma­
na doña Aldonza de Castilla era la priora del mo­
nasterio dominico de Santa Catalina, consideró
más oportuno hacer donación de este Calvario a
su comunidad religiosa con la condición de que
las monjas lo instalaran en el altar mayor de su
templo, encima de la custodia del Santísimo Sa­
cramento y en el caso de que no cumpliesen con
sus deseos lo podría donar al convento francisca­
no de Alcañices (Zamora) donde se hallaba ente­
rrado su padre y demás antepasados".

Debe recordarse que don Luis Enríquez fue el
hijo menor de doña Elvira de Rojas y del 11 mar­
qués de Alcañices, hermano mayor del virrey
don Martín Enríquez de Almansa, y por lo tanto
era primo hermano del marqués de Valderrába­
no y conde de Nieva. Nacido en 1534 según de­
clara él mismo en 1614'2, gozó las encomiendas
de la Moraleja, Cabeza de Buey y Almorchón en
la orden de Alcántara, el cargo de mayordomo
del Rey'3 y desde 1601 el condado de Villaflor.
Casado con doña Ignacia Coresma o Corella fue
padre de don Luis Enríquez de Guzmán, 11 con­
de de Villaflor desde 1633, conde de Alba de
Aliste, y virrey de la Nueva España y del Perú,
que falleció en 1667'4; y de María, monja domi­
nica también en el convento de Santa Catalina').

El documento anterior no cita para nada al au­
tor del Cristo y de su lectura tampoco se puede
deducir quién fue éste. No se tiene constancia de
que don Luis Enríquez enrregase el citado Cruci­
fijo al convento vallisoletano ni que variase su
decisión anterior. A pesar de lo cual el Cristo de
la marquesa de Alcañices se identifica acertada­
mente con el original de Juan deJuni que se ve­
nera en un altar lateral del templo conventual
dominico de Santa Catalina que anteriormente
estuvo presidido por otro Crucifijo, de tamaño
inferior a éste, colocado allí por la familia de los
Robles'6 y que ahora se halla en el coro bajo de la
citada iglesia conventual. Ni existen tampoco
más Crucifijos de tamaño natural en este con­
vento ni se tiene noticia documental de que en
otros tiempos hubiese existido algún otro.

El Cristo de Juni está situado dentro de un
sencillo retablo en forma de arcosolio y tanto los
niños que sostienen festones como las cabezas de
serafines que lo decoran ofrecen una impronra
claramente juniana; por otra parte las veneras y
las cruces de Santiago hablan de la relación del
propietario con esta orden militar'7. Hubiera si­
do impensable que nadie se hubiese atrevido a
cambiar las cláusulas del patronazgo y capella­
nías de la familia propietaria y mucho menos
que un caballero de otra orden militar hubiese
consentido en colocar una escultura donada por
él en un altar que no le pertenecía y en el que no
se habían ni siquiera borrado las huellas de los
anteriores dueños. La operación de sustituir un
Cristo por otro tuvo que hacerse mucho tiempo
después, seguramente en tiempos muy moder­
nos. Además las medidas del Cristo de Juni son
ligeramente superiores a las del arco que lo con­
tiene dando la impresión de que la escultura se
halla superpuesta a la moldura interior, mientras
que el Cristo ahora colocado en el coro bajo es li­
geramente más pequeño y en su hornacina existe
la evidencia de la huella dejada por otra cruz más
grande que seguramente sería la propia del Cru­
cifijo deJuni.

El Cristo de Montijo mide, desde sus manos
extendidas hasta los pies, 1,80 m. pero en reali­
dad la altura de su cuerpo es de 1,51 m. Su for­
midable anatomía está salpicada por la sangre
que brota abundantemente de las heridas de ma­
nos, cabeza, costado, rodillas y pies como fuente
inagotable de redención, y sus miembros co­
mienzan a tomar una coloración verdosa que nos
hablan de su condición humana. La cabeza, em­
potrada en su hombro derecho y aplastada sobre
el pecho, tiene tallada la corona de espinas en­
grandeciendo ésta las proporciones de aquélla,
en tanto que un rictus de serena placidez y acep­
tación del martirio envuelve su divina imagen.
El paño de pureza se enrosca vertiginosamente
en el cuerpo pero no logra evitar la idea de des­
nudez completa; la tensión de sus brazos y el ar­
queamiento de sus miembros inferiores hacen
insoportable imaginar el martirio de la pasión y
muerte, mientras que la rigidez de sus dedos ex­
presan que se acaba de consumar la tragedia'8. Su
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Cristo del
Pasmo (c1eralle),
por Juan de
Juni.

concepclOn manierista ampara el tratamiento
angustiado de los miembros de esta escultura y
el artista busca el convencimiento de lo tepre­
sentado a través de su propio espíritu y de su sen­
sibilidad apasionada.
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La relación de este modelo de Juni con los dos
pequeños Crucifijos conservados en el Museo
Nacional de Escultura y en el Diocesano de Va­
lladolid ya ha sido señalada, aventurándose la hi­
pótesis de que podrían haber sido los bocetos pa-



ra éste de Montijo. Sin embargo la exrraordina­
ria imaginación de J uni consiguió que ninguno
de sus modelos se repitiera, inrroduciendo va­
riantes tan numerosas que cada original acaba
siendo diferenre a los restantes. La cabeza de éste
se parece notablemente a la del Ecce Horno del
Museo Diocesano de Valladolid, que hoy sabe­
mos procede de la Cartuja de Aniaga (Vallado­
lid), y su composición general se relaciona tam­
bién con los Crucifijos que conservan los monas­
terios de Las Huelgas Reales y Santa Catalina de
la misma ciudad. Sus medidas, como se ha di­
cho, inferiores a las propias de un tamaño natu­
ral, pueden considerarse como aparentes ya que
de erguirse su figura alcanzaría la debida propor­
ción.

Puede estimarse que el nombre y la obra de
Juan de J uni no debían de ser extraños en el seno
de la familia Enríquez quienes, además, habi­
tualmente residían en Valladolid. Por otra parte
su capacidad adquisitiva les permitiría adquirir,
con destino a sus diferentes oratorios familiares,
esculturas significativas de la producción del ar­
tista más destacado de los que vivían en Vallado­
lid durante los años centrales del siglo XVI, con­
virtiéndose en buenos clientes del escultor como
prueba evidente de su admiración.

Con su conocimiento se recupera esta impor­
tante obra, que, a partir de ahora, se integra por
su calidad en uno de los capítulos más brillantes
del arte español, el de la escultura renacentista,
en el que Juan deJuni brilló como una de sus lu­
minarias más estelares.
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